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,e as peablernañ de la conciencia juvenil 
IV. Vales mucho más de lo que creen. 

Supongo que sabes todo lo que vales. Supongo que tú no eres de 
esos «animales», (en el sentido de San Pablo, (el hombre animal no 
entiende al espiritual»), que no entienden por qué es necesaria e 
ineludible la creación de un ambiente juvenil intensamente cristiano. 

De sobra sabes tú «para qué» está un muchacho en el mundo y 
cuál es su destino. Aunque su «papaíto» parece que se cree que está 
en el mundo para tener un buen empleo, una buena hacienda, au-
mentar una buena salud y concluir en una buena boda. Su <paf aí-
to» rebosa de satisfacción si su niño es listo, guapo, bruto y «águila»,  

Pero tú y yo sabernos, porque nos lo ha dicho Cristo, que Dios 
pone al joven en el mundo para llegar a la gloria de la santidad, a 
la unión clara y eterna de los hijos con Dios nuestro Padre. Para 
llegar cada joven por su personal camino, el de él, distinto del de 
otros, aunque siempre sea Cristo. 

Por eso una educación que no enseña al joven a conquistar su 
santidad en el grado de heroísmo que Dios le marca, no es una edu-
cación de juventudes, es una corrupción de menores. iCrántos «pa-
paítos», cuántos «maestritos», cuántos «amiguitos», cuántos empre-
sarios y cuántos traficantes de almas jóvenes comparecerán ante el 
«tribunal de protección de menores» de Cristo, y se acordarán en-
tonces de que «más les valiera haberse atado una muela de piedra 
al cuello y haberse arrojado al mar», que haber extraviado y hecho 
perder el camino de Dios a los jóvenes que abandonaron o arrastra-
ron al ambiente de asfixia y vacío contra su vida cristiana, en que 
ellos vivían cómodos y divertidos/ 

En Monzón, en Alquézar; hemos visto unos inexpugnables mu-
rallones formando la coraza defensiva de una capilla,. de allí, de 
aquel ambiente de lucha y vida cristiana, salían los templarios y los 
caballeros a la conquista de Aragón. No hay mejor imagen de lo que 
nosotros tratamos de hacer para educar a los jóvenes. Los muros 
defensivos serán nuestras organizaciones deportivas, culturales, 
recreativas, etc., «descaradamente cristianas». Y desde estos muros 
nos lanzaremos con ímpetu apostólico de fuego, a la liberación 
de una juventud que es hoy esclava del ambiente pagano e irre-
ligioso «yanko-soviético» que tanto «papaíto, tanto «maestrito» y 
tanto <canallita» propagan como peste de almaS.,  

Vale demasiado lo que Cristo propone al joven, vale demasiado 
estar orientado desde el amanecer de la vida hacia Dios, vale dema-
siado la santidad de un joven, para que toleremos sin tira doble ac-
ción defensiva y apostólica ese repugnante guiño con que todo lo 
viejo y podrido babea ante la caída trágica de un joven: «a la juven-
tud hay que darle lo suyo». Pues bien; lo de la juventud es el heroís-
mo, es la pureza, es la santidad, es la alegría divina de Cristo en el 
corazón: Y eso, lo defenderemos y lo extenderemos, a vida y muerte, 
porque Dios ayuda y Santiago, 

Mayo, el mes de María. La Se-
ñora, con la figura con que se 
apareció en Fátima, va a reco-
rrer nuestra Diócesis haciendo 
milagros de gracia inexpicables, 
por los que un corazón endureci- 
do en un vicio se convierte y 
hace penitencia. 

Hay en Roma una pobre y pe-
queña iglesia de San Andrés con 
un altar de la Virgen donde se 
lee: «el 20 de enero de 1842, Al-
fonso Ratisbona vino aquí sien-
do judío empedernido. La Vir-
gen se le apareció como ves. 
Cayó judío, se levantó cristiano. 
Forastero; lleva contigo este 
precioso recuerdo de la miseri-
cordia de Dios y del poder de la 
Sma. Virgen». 

Alfonso de Ratisbona se crió 
pagano y avaro en una familia 
rica e incrédula. La conversión 
de su hermano, por una reacción 
de soberbia y de fanatisino, le 
hizo volverse rabioso contra to-
do vestigio de catolicismo. Pero 
su hermano, sacerdote, comenzó 
a encomendarle a la Sma. Vir-
gen. Se convirtió en 1842. L,_0 go 
fundó una Congregación dech .t-
da a la conversión de sus herma-
nos- 

Seftora de Fátima! 
¡Hay muchos corazones duros 
que estamos aferrados a nues-
tros pecados! ¡Acordaos, oh pia-
dosísima Virgen María, que ja-
más se ha oído decir que vuestra 
visita no haya abierto a muchos 
corazones el camino del retorno 
amoroso a Cristo! 



Habrá excursiones esta prima-
vera, (que parece se está aguan-
do) o es que se dejan para el ve-
rano? Por un lado hay mucha 
animación, pero por otro se co-
menta que si la gasolina va muy 
cara, que se carece de coches 
los domingos, porque por un la-
do el equipo de fútbol del De-
portivo Mercantil tiene que salir, 
por otro el de la Juventud; en fin 
hay muchos inconvenientes. En 
vista de todo eso, nuestro Con-
sejo Diocesano, con la visual que 
le caracteriza y para que los in-
teresados en hacer peregrinacio-
nes o excursiones puedan hacer-
lo, ha adquirido el magnífico co-
che que representa el grabado 
(con ruedas de antes de la guerra; 
no decimos de qué guerra). Re-
ciba el Consejo nuestra más cor-
dial enhorabuena. 

La Directiva de nuestro equipo 
de fútbol, trabajando y estudian-
do los nuevos sistemas y tácticas 
ydespués de haber presenciado el 
Portugal-España, Francia-Italia 
y Estadilla- Deportivo A. C. y 
vistas las dificultades de los ele-
mentos que componen su equipo, 
ha decidido emplear una nueva 
táctica, desde luego no se ha vis-
to hasta ahora en los Campos na-
cionales ni extranjeros. No es ni 
el antiguo sistema, ni la doble \V 

ni el sistema 
depares. He-
mos adopta-
do (como re-
presenta el 
grabado) la 
eme y la tri-
ple uve con 
perfecto en-
lace de todas 

Sus lineas defensivas y ofensivas, 

Frente a Cotiella y Aneto, los 
encumbrados picos de nuestro 
Pirineo, di visamos la magnífica 
villa de Graus. Una vega fertilí-
sima la circunda. 

Los ríos Esera (el que «es» y 
«será») e Isábena, bañan con un 
caudal muy estimable sus huer-
tos. De la confluencia de estos 
ríos, surge en lo reposado del va-
lle un pantano, llamado de Bara-
sona, por hallarse bajo sus aguas 
las ruinas del pueblo que llevó 
este nombre. 

La ingente mole del Turbón, 
preside impávida allá en la leja-
nía el activo «traballar» de los 
gradenses. Junto a la villa, se 
encuentra la ciclópea Peña del 
Morral. Sabido es que, este gra-
nítico monte, posée además de 
su estupenda terraza, el honor de 
engastar en su muro un Santuario 
Mariano; el Santuario de Nuestra 
Señora de la Peña. 

Los hijos de la villa son devotí-
simos de San Vicente Ferrer. 
Este Santo estuvo en la ciudad 
donde dejó un recuerdo impere-
cedero. La tradición señala en la 
Peña del Morral, el lugar desde 
el cual habló a una enfervorizada 
multitud. Conserva la villa, como 
reliquia inapreciable, un crucifijo 
que el Santo solfa lievar en sus 
correrías apostólicas. 

En torno al Santuario encon- 

El segundo domingo de mayo, 
D m., realizarán los Jóvenes de 
este centro, su visita anual a 
Ntra. Sra. del Pueyo. Como este 
mes han dado poca gasolina para 
nuestro ómnibus, se ha acordado 
hacer el viaje a pie. 

Y puestos en hablar de foto-
grafías, grabados (este aeurito es 
grave), ütpr esentamos el modelo 
de gorra con el que muchos en-
tran en el Campo de Deportes  

tramos un detalle curioso. Existía 
en él, (ignoro si en la actualidad 
se conserva), una estatua yacen-
te del discípulo del Santo beato 
Cerdán; y las mujeres, con su po-
quillo de superstición religiosa 
que las anima, no omitían en su 
visita a la iglesia el tocar ccin re-
verencia esta estatua para que 
las librase del dolor de muelas. 

En el siglo XI, Graus —villa 
insignificante— fué escenario de 
un infausto acontecimiento para 
el Reino de Aragón. Ramiro I, 
primer soberano del Reino, cayó 
en la lucha por la reconquista de 
la misma, en poder de los sarra-
cenos. 

La villa conserva todavía se-
ñales del pretérito ilustre. Co-
mo vestigios del pasado, hemos 
de mencionar los señoriales edi-
ficios del siglo XVI que osten-
tan algunas de sus calles. Igual-
mente sorprende nuestra aten-
ción sus porches y plazas. Tienen 
un profundo sabor medioeval. 

Y ¿qué nos recuerda la filología 
común entre estas buenas gentes? 
El desusado y arcaico lenguaje 
que impera en la «redolada», pre-
senta a los gradenses aferrados 
a lo tradicional. Se adaptan fácil-
mente a cuantas innovaciones 
ofrecen los siglos y las cosas, 
pero conservan tenaces algo «su-
yo» y que infunde particularidad 
a este pueblo. 

Como punto final a estas líneas, 
ponemos de relieve el merecido 
prestigio que poseen en toda la 
Diócesis los gradenses, como 
amantes de la patria chica. 

Dos- bes 

sin soltar ni blanca (esto era an-
tes, ahora ni rubia) con visibles 
beneficios para sus bolsillos. La 
operación es muy fácil, en unos 

casos hasta con ponérsela; y en 
otros (los más) solamente hay 
que cambiar el «gorro» por la 
borra» 

NUESTRA DIOCESIS DESDE EL MIRADOR 
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La Semana Santa Barbastren-
se revistió este año grandioso 
esplendor. 

Muchísimos años hacia que a 
nuestro primer templo, no aso-
maba en su conjunto toda la be-
lleza litúrgica que encierran los 
cultos propios de la Semana Ma-
yor. 

La «Schola Cantorum» del Se-
minario, esa agrupación coral 
que dirige el beneficiado orga-
nista de la S. I. Catedral, contri-
buyó eficazmente a realzar y em-
bellecer estos cultos. 

Dieron comienzo el domingo de 
Ramos. Las naves de nuestra Ca-
tedral se vieron invadidas de pe-
queños y mayores portadores de 
palmas, ramos de olivo, de lau-
rel... En los actos propios de este 
día y en los cuales la Iglesia nos 
recuerda la entrada triunfal de 
Jesús en Jerusalén—principio de 
sus padecimientos— ofició de 
Pontifical nuestro Prelado. 

En días sucesivos tuvimos oca-
sión de apreciar el simbolismo 
admirable del «Oficio de Tinie-
blas». El austero cuadro que pre-
sentaba la Catedral, acrecentó a 
nuestros ojos la belleza inmensa 
de estas ceremonias litúrgicas 
de nuestra santa Religión. La 
Iglesia habla poderosamente al 
corazón en estos días. Es impo-
sible permanecer ajeno al senti-
miento de tristeza y dolor que en 
todo se refleja. 

El día de Jueves Santo, por la 
mañana tuvo lugar la Consagra- 
ción de los Santos Oleos. Ofició 
de Pontifical nuestro Prelado 
P. Arturo Tabera y Araoz. 

A las siete de la tarde, par-
tiendo desde la S. I. Catedral tu- 
vo lugar un solemne Vía Crucis 
integrado sólo por hombres. El 
elemento masculino de nuestra 

ciudad, puso de manifiesto este 
día su gran fervor religioso. Las 
calles de nuestra ciudad fueron 
testigos. El emocionado y pater-
nal lenguaje de nuestro Pastor, 
vibró con entereza en cada una de 
las estaciones delVía-Crucis pro-
nunciadas desde los balcones de 
tránsito. Durante el día, los Mo-
numentos erigidos en las distin-
tas iglesias y capillas de nuestra 
ciudad se vieron concurridísimas 
de fieles. 

A las diez de la noche del Vier-
nes Santo, partió de nuestro pri-
mer Templo la procesión del 
Santo Entierro. El gentío inmen-
so que llenaba las naves de la 
Catedral no alteró mínimamente 
el orden y el silencio que presi-
dió la salida de los «Pasos» y 
sus respectivas cofradías. La 
noche magnífica, pareció adhe-
rirse sin reservas en homenaje 
al Redentor. Abría la marcha 
la Cruz procesional. Seguíanle 
coros de niños vestidos típica-
mente, los llamados «Hebreos», 
entonando cánticos. La Cruz 
grande de los Caídos. El «Paso» 
del Prendimiento. Seguían las 
«Sibilas», niñas típicamente ves-
tidas, portando cada una de ellas 
un estandarte con el nombre de 
las distintas provincias de Israel 
por las que anduvo el Salvador. 
El «Paso» de Jesús atado a la 
Columna, portado a hombros de 
los jóvenes del Centro. «Paso• 
de Jesús Nazareno. Penitentes. 
Cruz maciza. Faroles de las 
Siete Palabras. «Paso» del Cris- 
to de la Agonía. «Schola Can- 
tcrum» del Seminario. «Paso• 
del Descendimiento. «Paso» del 
Santo Sepulcro. «Paso» de la 
Soledad y por último, Terno 
Eclesiástico precediendo a la re-
presentación Eclesiástica,Civil y 

Militar. Cerraba la Procesión un 
piquete de soldados con banda y 
música. 

El Domingo de Pascua, cele-
bróse en la S. I. Catedral solem-
ne Pontifical. La «Schola» del 
Seminario interpretó la «Ponti-
ficalis I» de Perossi. El sermón 
corrió a cargo del M. I. Sr. don 
Aristeo del Rey, canónigo Ma-
gistral. 

Como síntesis final y obligado 
de este reportaje de la Semana 
Santa, referimos la satisfacción 
de todos los barbastrenses al 
comprobar la actividad de la co-
misión organizadora de la Pro-
cesión del Santo Entierro. 

Hemos de mencionar asimis-
mo que esta Procesión ha sido 
aumentada este año con dos «Pa-
sos» nuevos. El Prendimiento y 
el Descendimiento. Ambos son 
magníficos. 

La Semana Santa, va reco-
brando en nuestra ciudad todo 
el prestigio que poseía antes de 
que la horda iconoclasta destru-
yese sus imágenes. Cada año ve-
mos crecer el número de capiro-
tes, y hasta si cabe decimos 
también que el fervor. Sobre es-
to último, es donde reflejamos 
mayormente nuestra alegría. 
Fervor y devoción en estos días, 
es un.equivalente a Penitencia. 
Y a esto debe arrastrarnos todo 
cuanto en la Semana Santa vi-
vimos y percibimos. Los «Pasos» 
y lo que los rodea, no deben ser 
más que medios para represen- 
tar fidedignamente el Entierro 
por antonomasia. Si un entierro 
corriente impresiona, el Entie- 
rro de Cristo debe conmover al 
corazón más duro que el hierro. 

Y atrerle hacia la senda que 
El marcó para conseguir una 
triunfal Resurrección. 



L'E EL PUYO 

A SANTIAGO 

El día 23 de Mayo, los Jóvenes Católicos de Bar-
bastro, realizarán su anual visita-peregrinación al San-
tuario de Nuestra Señora del Pueyo. 

El Pueyo será en este Año Santo, la jornada ini-
cial, la primera etapa que cubramos camino de COM-
POS TELA. 

Allí, de hinojos ante la Madre Celestial, pediremos 
por el éxito de Nuestra Peregrinación Jacobea, por el 
triunfo de nuestros ideales, por la paz del mundo. 

Prepárate hermano en Cristo con todo entusiasmo y 
piensa en esto «de El Pueyo a Santiago», 

ACTOS DEL MES 
Día 24, Retiro = Día 25, Comunión 

Todos los Martes y Sábados, 
Círculos de Estudio. 

CRONICA DE 

Excursión a Monzón 
Llovió toda la noche. Vaciá-

bamos; Liesa se quedó en la ca-
ma y todo, hasta que le conven-
ció Gomara. El Padre decidió la 
marcha y subimos al tren para 
la primera etapa Barbastro Sel-
gua. Hubo quien se confesó en 
el vagón para comulgar en la lle-
gada en la Misa que celebró el 
Padre en Santa María. La etapa 
Selgua Monzón la hicimos a pie 
y a buen paso, aunque no cayó 
ni una gota. 

Los jóvenes católicos de Mon-
zón nos colmaron de atenciones 
desde la llegada, sobre todo, 
Sánchez, el delegado de Aspiran-
tes que nos acompañó todo el 
día.. Visitamos los locales de la 
Juventud aprovechados con mu-
cho acierto y saludamos a los 
chicos de Monzón que nos ense-
ñaron la villa y la torre de Santa 
María. 

A las once subimos al Castillo, 
donde soñamos un poco en los 
tiempos heroicos de Aragón, en 
los Templarios y en su Jaime I, 
en guerras y conquistas contra 
moros para extender el Reino de 
Cristo y reconquistar España. 
El día de viento y nubarrones 
aun hacía más amenazadora la 
negrura secular de los muros. 
Recorrimos una por una las es-
calas interiores, sin que Rueda 
rodase, aunque Arauz y Santa-
maría pasaron mucho más miedo 
que él. Parece ser 'que Mateu y 
Cagigós quisieron quedarse tem-
plarios pero estaba aquello tan 
«destemplado» que renunciaron 
por ahora. 

Comimos en los locales de la 
Juventud y luego jugamos un 
partido con. la selección del As-
pirantado de Monzón, que nos 
cogió desprevenidos y fuerza es 
confesarlo, ¿verdad, Pérez? nos 
dió sopas con honda. Terminado 
el partido, salimos de Monzón 
rezando el Rosario y a mitad de 
camino, merendamos junto a una 
fuente. Denunciamos pública-
mente que Ribas se comió él so-
lito, un conejo entero. 

Como hacía algo de frío, Sani- 

beat inició una fogata secundada 
con entusiasmo por todos y luego 
la repetimos cerca de la estación 
de Selgua. Ya en el tren, tuvi-
mos Círculo de estudios y el Pa-
dre Benito nos contó episodios 
de nuestra cruzada. A las diez 
llegamos a Barbastro, oliendo a 
tomillo y deseando caer como 
troncos en la cama. ¡Enhorabue-
na, Bestué! ¡Que se repita! 

Domingo 11 de Abril de 1948. 

Ascenso 

El socio activo Basilio Sanz 
Cazcarra, ha sido ascendido a la 
categoría de oficial 1.0  del Banco 
Hispano Americano, en la sucur-
sal que dicho Banco tiene en esta 
ciudad. 

Reciba con este motivo, nues-
tra más calurosa felicitación. 

— AVISO IMPORTANTE — 

A los efectos de reorganizar 
el fichero de envíos, esta Direc-
ción suplica a cuantos lectores 
particulares tiene nuestra Revis-
ta en la comarca y provincias, 
notifiquen si la reciben a la vez 
que. adjuntan sus señas efecti-
vas. 

Rogamos a todos no falten a 
este detalle importante. 

Consideraremos como ejem= 
piar perdido todo aquel número 
cuyo destinatario no acuse reci-
bo a este aviso en el término de 
un mes. 

Finalizado el plazo procedere-
mos a anular cuantas remisio«,  
nes omitieran lo indicado. 

SANIIMARIA, • IIÁRNAITRO 
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